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SUPERSTICIÓN 
^É L O S NÚMEROS, E R R O R E S 

Y PREOCUPACIOimjPOPlJlARES. 

4etrib!es 4)rediccioaes sobra 
«'último dia de nuestro planeta,Dte* 
'•̂ e, según un periódico francés, es-
^•i* punto de tener sn curnplimien-
*• Ya nos parece escuchar el sonido 
'Ma trompeta de Elias, y aquella 
,"2 tremebunda: muertos levantaos 
^ hicio; ya el miedo nos dibuja en 
•^Itunanza el valle de Josaí'oit; y el 
*JOespantado cieeveí sóbrelas nu-
^s la última s^fial ... pero no hay 
1'ie alarmarse: tranquilicémonos en 
^edio d« todo, de que todavía que-
; ^ por venir eZ a/ntecristo, á menos 
Hüe lo tengamos en el doctorMaham 
<̂̂n su lúgubre número 9. Pendien-

** del gancho de este garabato está 
' '̂ Us ojos la destruccioi) del mundo. 

El 9, as en el horóscopo de los 
^tróiogos el número sibilítico, sa-
í̂ d̂o de las greñas de una manera 
•^geniosa, como pudiera sacarse el 
f̂o de if(s entrañas del Mii'avete, de 

^ cuatro cifras 1881, que son los 
\Ue qorr^appndén en el orden cro-
"líigicp de los tiempos al año pró-
*'*o. Muy cerca viene el nublado. 
í>lcen los que se dan á matar el 
P̂Qpo con esta clase de cabalas, 

i^« si se separan las espresadas c¡-
••̂ 8 por mitad tendremos 18|18; y 

y^^ sumadas, cada una depor sí.attí 
, ' divisiones, nos darán por resulta-
„ ' ^l9. Sigue á esto, una serie de 
piaciones raaiemaucas que vienen 

íOpr^ 4 p«rar. al númeio fatil; y 
infl "̂  para más esforzar su maléfica 
s .^^bcia f n los destinos del mundo 
sid"̂  "*^^e figurar fatidicamentfípre-
ĵ, '̂ Q<lo al diluvio universal, á la des 
Cv^^^^ de Sodoma, al trágico fin 
Otid"'̂ '*^" con sii ejér. ito etítre las 
^.^^^del rnar roja, y á la cautivi 

N 
y destrucción df Jerusalem. 
osotros añadiriamos á esta de 

l^^'rosií ligia el cataclismo de Troya; 
jjjPopeya Saguatina y la de-truc 
í j j '*^* Herculano y de PompeyM, 
Q. *'̂ s en que Ciinpea también el 
^g^^^ido, con más ó menos inde-
Uj. ^ ' ic ia de cifrüs; y aunque dé 
^̂  l a n e r a combinada en U pérdi-
^6«neral. do España. Esta, como 
^ll ^ **^efí»03. ocurrió en el año 
te^í '*'*6o sumadas las tres cifras 

ĵ **'̂ Q»08 por resultado el 9. 
tiig P'tagóricos miraban este nú 
Co^ *̂*̂n̂  horror^' considerándolo 
^i'ida,?^ emblema de la poca esta-
«ejiju^^ 'a fortuna; y por esto acón 
«Uj,!̂ **̂  «vitar todos aquellos en los 

I «l8i^ *^o«)ina el 9, principalmente 
%,^„^í® ^^ el producto del 9 raul-

:?V contrar io ,^ntre algunos 

pueblos se mira como síigrado. Los 
chinos Sí prosternan nu^ve vecesde-
lantü de su emperador; y algunos 
principes del África llegaron á exigir 
de sus vasallos que besaran nueve 
vece.s la tierra ánt ts de habí irles-
Los niongol'S lo tienen también pur 
sagrado. Feijóo dice, qua Pilágoras, 
después de hrtber soñado qu;! tras
migraban líis almas V̂»̂  ojaerpo en 
cuerfjo, logró que trasmlgiason tam
bién sus sueños de alma en alma. 
Drf sus dos grandesdograas, añade, 
el do lí» trasmigración de los espí
ritus y el de la misteriosa fuerza 
de los números, el primero se 
comunicó á muchos de los pueblos 
orientales; el segundo cundió sia 
sentirlo á algunos filósofos de todaí 
sectas. Si hoy viviera el sabio bene
dictino ¡cuanto tendría que esgrimir 
bU péñola contra algunos do nuestra 

época! 
Por es) no es de estrañar qu3 el 

vulgo, sencillo é impresionable por 
naturaleza continúe imbuido, y cada 
vez más aferrado á esa fi^ica su , 
persticiosa que le hace ver en una 
citra, ó en la aparición deun cometa 
fatídicos augurios, que por suerte, 
fuera de la casualidad, nunca se rea
lizan. 

Aun existen entre nosotros quie
nes miiau con horror el número 4; 
y si les preguntáis por qué, os res
ponderán que el año mil ochocicn 
tos cuatro, ocurrió la horrorosatpide-
mia que por poco borra hasta el re-
cuerdüde Cartagena;que en el trein
ta y cuatro se repredujo el conflicto 
con la presencia del virus asiático; 
que en el cincuenta y cuatro lo tu
vieron á la vista, y aindamáis el 
pronunciamiento de Julio; y que en 
el cuarenta y cuatro sobrevino la 
rebelión de esta plaza, á que siguió 
un asedio-de cuarenta y dos días. Y 
no Ifs arguyáis en contrario, de otros 
acontecimiento» lamentables que se 
sucedieron en años que no llevan el 
número nefasto; á esto os dirán, que 
en el 14 apenas si se habían repues
to del hambre del anterior, y que 
«n este año regí eso Fernando Vil de 
Francia; que el 24 todavía estaban 
bajo la presión de las bayon'etasfran-
cesas; que en el 64 apareció en el 
horizonte una estrella con rabo, nun
cio d« la nueva visit i que nos hizo 
en el siguiente el huésped del Gan-
jes; y íinalraentn, que el 74 algo 
pellizcó del Cantón.... y luego las de
portaciones á las Marimas. 

Paraque se vea hasta donde lle
ga el fanatismo de ciertas gentes en 
punto á augurios, baste decir, que 
al volverse á pont?r en escena en 
nuestro teatro, hace pocos años, la 
célebre comedia de magia La pala 
de Cabra, no faltó quien viera en 
ello una evocación pavorosa, recor
dando el año mil ochocientos cua
renta y cuatro, durante cuyas re
presentaciones tuvo lugar el alza 
miento de esta plaza.* 

' Demás de esto, aun hay quienes 
observan al pié de la letra aquel ada
gio que dice: 

«ea martes 
: ni te cases ni te embarques,» 
y la verdad es que no sabemos á que 
márt"S se refieri.-n como no sea al de 
játiv.i. y aun hay quien guarda aquello 
de cortarse las uñas en diasque no ten 

^ a n r para que no duel-.n las mue
las; y de estar un tanto solivianta
dos el dia de San Bartolomé, recor
dando ia candidez de nuestros pa
dres que noí hacían creer que en 
ese día salía el diablico del infier-
Í.10. 

Gentes quedan todavía que van á 
cÍKrt:!S casas á ver lo que hace el "au
sente, á través de la tela de un ce
dazo y las tijeras en cruz; ó para 
averiguar por rnedio de una íugn-
uíosr combinación de naipes la exis
tencia de un objeto perdido, ó si ¡es 
ó no correspondida de la persona 
amada. 

Pero volvcimos á los pitagóiícos. 
¿Que nos guardará su horóscopo pa
ra el año 84? ¡Dios y el doctor Ma-
ham nos libre de que por ahora apa
rezca algún cometa de visible caba
llera! De hecho, para los modernos 
babilonios, una estrella con rabo en 
los tiempos que corremos, cólera de 
cuellos; Salvo que tuviera la magni
tud del que apareció en el año 341 
(antes de J. C) , que según Aristóte
les ocupaba una tercera parte del 
hemisferio; ó del que aterró con su 
proximidad á la ti«rra en 1680; en 
este caso el augurio seria más fatídi
co. 

Esto nos trae á la memoria un 
chistoso caso que se cuenta de dos 
compadres. Contaba ehuno de que 
laS grandes lluvias del año treinta 
y cuatro, que inundaron conao po
cas veces el Almarjal, se debieron al 
paso de un cometa, al cual se leocu-
rrió hacer cierta necesidad. ¡Com
padre! replicó el otro: ¡pues que hu
biera sido de nosotros si le diera 
gana de hacer la otra! 

Volviendo ahora á la gravedad del 
augurio traspirenaico, repetímos da 
que no hay que desesperar todavía. 
Si es verdad que uua de las señales 
precursoras del gran cataclismo 
universal, será la esterilidad de la 
niuger, liento cincuenta nacimien
tos que acusa el registro civil en lo 
que llevamos de mes, en este tér
mino municipal, nos aseguran, por 
ahora, que podemos vivir tranquilos 
de que nos coja el tremendo dia. 
Las señas son mortales. 

¡Buena manera de que se acabe el 
mundo! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

TEATROS DE MADRID. 

La semana ha tenido gran interés para 
los afioionados. Los teatros de Madrid ofre
cen á porfía espectáoaloa donde todos los 
deseos encuentran cumplida satisfacción. 

Empezó la semana con la inauguración 
del precioso Teatro de la calle del Príncipe 
y con ella el estreno de un juguete titulado 
Música clásica, que obtuvo un completo 
éxito. Los autores fueron llamados á esce
na y puede decirse que pocas veces se al
canza un éxito tan justo y merecido como 
el que obtuvieron los Sres. Chapi y Estre-
mera. La música es toda preciosa y el li
bro, lleno de chistes tan delicados como 
espontáneos, conserva al público en conti
nua hilaridad. La ejecución esmeradísioaa 
por parte de Eosell y la García, Videgain 
cumple también su encargo. 

En la ejecución de El enemigo oculto ae 
distinguieron la Sra. Tubau y el Sr. Ma
rio. La falta de la Valyerde se nota bas
tante y muchísimo más que la de Romea 
que ha sido sustituido por el Sr. Eeig, que 
nos pareció un actor sin grandes pretensio
nes y muy discreto. 

En la misma noche del lunes se estre
naron en Eslava Fieras domestica amor y 
Los dominas verdes. Ambas fueron aplau
didas y obtendrán algunas representacio
nes en esta temporada. 

Apolo no ha ofrecido esta semana más 
novedad que la representación de la mag-
nífiea zarzuela de Nuñez de Arce, Entre el 
Alcalde y el Rey, puesta en escena admira
blemente para la presentación del barítono 
Sr. Navarro, que obtuvo muchos y mereci
dos aplausos. La obra que es magnifica, no 
proporcionará, sin embargo, grandes en
tradas al empresario Sr. Soto, cuando para 
esta noche se anuncia He nuevo El Domi
nó azul. , 

Arderías ha inaugurado sus folies y en 
verdad que si no cuenta con otras obras 
que las estrenadas en esta semana, mala 
temporada se le prepara. El asesino de Ar-
ganda estrenado anoche es muy propio se
gún un diario de la mañana para hacer las 
delicias del pueblo de su nombre. En cam
bio obtienen todas las noches muchos aplau 
sos los gimnastas que toman paite en el 
á propósito Ya no hay Virineos. 

En Variedades el público encuentra la 
novedad de La canción de la Lo/ay también 
se ha estrenado con buen éxito De soldado 
á brigadier. 

El teatro del Príncipe Alfonso continúa 
sus representaciones con escasa concurren • 
cia. Monomanía musical, estrenada anoche 
ha sido muy aplaudida y es seguro, qno si 
la temporada para aquel teatro no ter mina 
se forzosamente por loe fríos dentro de po
co tiempo, proporcionaría á la empresa-
buenas entradas la zarzuela de los señores 
Pevine y Nieto. 

Anoche tuvo lugar la inauguración de 
temporada del teatro Español con la pre
ciosa obra de Lope de Vega Sancho Ortiz 
de las Roelas. El antiguo colis eo presenta 
ba uu magnifico golpe de vista. La concu
rrencia numerosísima y escogida. Todo 
hacia preveer un nuevo triunfo para el se
ñor Vico que tantos ha obtenido en aquel 
teatro, pero por desgracia no fué así y la 
obra no pasó de ser regularmente ejecutada. 

Quedan todavía por abrir algunos tea
tros. El Real no empezará hasta el diez 
probablemente del mes próximo. Ya se ha
bla de una ópera nueva de un autor ame
ricano que será puesta con todo lujo, 

Para el Español se han escrito por co-
noeidos autores algunas obras. Ya se ha 
leido El Coronel Esteban. 

En Apolo se activan los ensayos para el 
estreno do El amor enamorado. 


